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Mo bace m ucbos efios ei pueblo eapaBoI, cod 
enlusiasm o rayano ep delirio, derramaba torreute» 
do aacffre s6)o por ia eeperaoza de v er en el Trrjno 
lo que boy es venturosa realidad, apacible y  ttan-

3uila , m ercedá laa virtudes, al ta lrn toy  á tas altas 
otes de gobieroe de S . M . la Reina Re>;cnte.

I Pero el pais no sospechaba que num eroeascam a- 
rillas de M inistros, Senadores, Diputados y  caci­
ques de menor cuantía, pudiesen resucitar, en for­
m a para todos inaceptable, e l sistem a absoluto: de 
una parte interpretaudo ta Constitución en perjui­
cio de la influencia loftitim s del Monarca, y d e  utra,

falseabrto el sufragio , las ('orfea y  Unía la  vida po" 
litica.

De aqui nacen gravea peligrue para la s  iustitu- 
ciones. Urge evitar que tom en cueriio y  forma.

Dentro de la  Constitución es posible, fácil, nece­
sario y  urgente hallar e l remedio oportuno de uua 
reorganización cientiflca de la politicb y  üe la ad­
m inistración, dando facilidniles en vez de poner 
ubsticuloa á la s  discretas y  legitim as iniciativas 
de la Corona, separando al Parlamento del contacto 
iicrnicloso de lo s  em pleos y  de los negocios, y  rea­
lizando pacificamente una verdadera revolución en

m uchas cosas que satisfaga los anhelos de justicia  
de lo s  quo hoy están descontentos y  muhaua pue­
den llegar. á Is desesperación primero y  a la vio­
lencia después.

Con la  (rareía y  con una nueva ley electoral, es 
posible acometer las reformas Bociolea m as atrevi­
das, so puedo consolidar la  psz, lograr una gran 
prosperidad un el interior y  acentuar caila vez más 
nuestra personalidad en el exterior.

.®i una revolución es necesaria, hay que hacerla 
despacio y  desdo arriba.

El centro de gravedad de la  nación no está ni en

<'l Parlam ento ni en la prensa. Está en el ejircito. 
Kl centro de gravedad del ejáreito no eeta en ul 
solo general.

Kl desarrollo de estas ideas, hijas de un  buen de- 
seo. refiido quizas con el acierto, que respetuosa 
mente sometemos á la  considaneión de los Poderes 
públicos y  del p sis . es e l objeto preferente de este 
l«riodico.

Pedimos una dictadura de la justicia v de la  vsr- 
dad, dentro ds ia  Constitución.

PREGUNTAS Y RESPUESTAS

P/vgi//ito pnm era.~  ¿hjs lícito llevar al 
terreno una cuestión de honor con un su­
je to  que estando en su cabal ju icio  tenga, 
no obstante, uu temperamento levemente 
desequilibrado?

¿Si no lo es, qué responsabilidad cabe á 
los padrinos y cuál al apadrinado de siste­
ma nervioso normal?

Segunda.—Estoy cesante, no tengo un 
cuarto y  valgo para poco. ¿Qué haré para 
ganarme la vida honradamente?

Resiniestas.—'SLx respetable v desconoci­
do Sr. D. N. N.:

Usted se ha figurado que tengo obliga­
ción de conte-star á todo y á todos, porque 
alguna vez lo hago cuando de La Ciudad 
Lineal se trata.

Por excepción, y sin cobro de honora­
rios por la consulta, voy á evacuarla: pero 
protestando de que no son dos preguntas, 
sino cuatro, porque en la primera vienen 
embuchadas otras dos.

Protesto también de la incongi uencia 
de las preguntas porque, vamos á cuentas: 
¿qué tiene que ver el toro del aguardiente 
con las cuatro tómpora.s?

Creo que lo mismo <jue su primera pre­
gunta con la segunda.

Verdad es que no hay necesidad de que 
las preguntas tengan relación y de que 
puedo permitirme algunas insolencias, ó 
libertades, tratándose de nnaconsulta gra­
tuita V  anónima.

Entrando en materia digo, con todas 
las salvedades del que no conoce á fondo 
la materia de la pregunta, que el que pro­
voca al duelo á un desequilibrado falta 
gravemente, y que el que sea ofendido por 
él no debe tolerar la ofensa, pero está obli­
gado á manifestar á sus padrinos las du­
das que tenga acerca del estado mental ó 
del temperamento de la parte contraria.

En cuanto á los padrinos de una y otra 
parte creo yo que si alguno tiene dudas, 
por leves que sean, acerca de la normali­
dad mental ó fisiológica de uno de los apa­
drinados ó de ambos, la cuestión de honor 
se com plica extraordinariamente y se ele 
va á grandes alturas porque se convierte 
en caso de conciencia, es decir, en caso es- 
pecialísimo de conciencia.

Si los padrinos tienen discreción y ta­
lento. deben encontrar fácilmente la soltt-

ción del árduo caso, previa consulta con 
los médicos con cuyo concurso cuenten pa­
ra el lance, y mejor quizá con especialistas 
eminentes en ‘las enfermedades mentalesy 
nerviosas.

Veamos la segunda pregunta, ó como 
dicen en D. Juan Tenorio: pasemos á las 
conquistas.

Difícil es señalarle á V. medio honroso 
de ganarse la vida siendo, com o V. confie­
sa, pobre y  para poco.

Por de contado le aconsejo que no se 
dedique á los poliedros, porque no sacará 
usted otra cosa sino quebraderos de cabe­
za y fama de chiflado; y  menos aún á lia- 
cer ciudades lineales ni de ninguna otra 
clase, porque las personas buenas y  de ta­
lento, capaces de ayudar tales propósitos 
son muy pocas, y estas pocas suelen tener 
trocados los frenos de la  voluntad y de la 
bolsa. Las que quieren mucho andan esca­
sas de cuartos y las que pueden tienen muy 
floja la bolsa de la voluntad.

Hay un medio para llegar á los altos 
puestos, á las Direcciones generales, á las 
Subsecretarías y aún á las carteras minis­
teriales, y cuando menos á momios, satra­
pías y prebendas de menor cuantía: no di­
ré que sea infalible, ni de resultado inme­
diato, pero sí afirmo, y repito y juro, que 
se han dado muchos casos.

Consiste el tal medio en sacar ex-mi- 
nistros á paseai' por la Castellana ó por el 
Prado.

A cto tan importante de adoración feti­
chista, requiere andar pausado y majes- 
tXTOSO, cara grave de filósofo protundo v 
buena ropa. L o demás viene sólo: del pa­
seo á la tertulia: de la tertulia al chasca­
rrillo. á la intimidad, al secretariado, al 
correveidile, á los pequeños servicios, á la 
domesticidad com pleta y  desde allí al Con­
greso, al Senado y al Presupuesto.

Puesto en el potro de la necesidad yo 
preferiría dedicarme á sacar perros á in­
fringir los bandos de policía urbana, mas 
no se lo recomiendo, porque es bien que 
haya diversidad de gustos.

¿No le gusta á V. el medio que le pro­
pongo?

¿Insiste V. en seguir mi consejo?
Pues haga V. lo que mejor le parezca.

Cánovas con trata  con  R ostch ild  á espaldas de 
las C ort.^  Y se queja de q u e  éstas n o  le obedecen 
en e l acto .

Esto es má» que dictadura, es un m inisterio ú n i­
c o  de negocios extranjeros, de  m uchos negocios.

Un jipreciable senador nos dema ayer: lo  de lo? 
ferrocarriles n o  jiasa, puede V. creerlo, -somos 4!' 
ju ram en tados que n o  nos vendem os.

Í-9. mal núm ero, p orq u e  n o  es núm ero prim o.

En la pasada semana hubo gran tiesta en la capilla 
del Colegio de San Fernando, en oonmenioración del un • 
décimo aniversario de su fundación. El Director y  fuu 
dador, Sr. Benitez y  Peláez, hizo una oración ferviente 
por el triunfo de las armas espaftok». En el próxim.. 
curso creará algunas plazas para huérfanos de los oficia - 
les del batallón de San Fernando, que tan heróicamen 
te pelea en Cuba, y  abrirá entre sus profesores y  alum 
nos una subscripción para los soldados inválidos d-« 
dicho batallón.

Felicitamos á nuestro querido amigo, Sr. Benitez j- 
Peláez, por su caridad y  patriotismo, dignos de imita­
ción.

ILIBUSTERÍAS

Las maiiifestacione.® de la Coriiña en favor de 
Francia, son . al decir  de alguno.® ¡leriód icos de F'a- 
rís, ardides para contratar uu emjn-éstito.

P or aquí enseñan la ¡ninta de la oreja los labo­
rantes de l*avís,

** *

;H oy  han uunienlado cien ¡«seta.® la circu lación  
de los b ille te .»d e l B anco de E spaña!

Esto e.s enseñar lo.s laborantes de Madrid e l p ico  
de la su bven ción : ¡lero nadie se asusta n i hace 
cola.

**  *

Si n o  existiera  la Trasatlántica, España n o  p o ­
dría  haber traído á C uba 150.000 .soldados sin  p er­
d er  en la travesía ni un  buque n i un soldado. ¡Fue­
g o  sobre  ella!

Es la m arina que más h onra  á España con  sus 
jirácticos serv icios . Pues á destruirla.

P or este lado e n s ^ a n  una p u n ta  de la estrella  
solitaria.

La paz lograda p or  las arm as n o  sera durade­
ra  si no se conceden  grandes reform as, d icen  va­
rios  lim p iabotas de Maceo.

Esto es ya enseñar la punta  d e l machete.

DESNUDEN USTEDES LA VERDAD
SI ES QUE LA  TIEN EN VESTIDA

No haj' articulo editorial de los perió­
dicos de gran circulación en que se deje de 
discretear diariamente acerca del raodo v; 
manera cómo terminaría en plazo brevísi­
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2 LA DICTADURA

mo la guerra de Cuba, y oóiuo también, á 
tener entereza de ánimo los ministros res­
ponsables, se conseguirían grandes venta­
jas diplomáticas eri reclamaciones de igual 
índole á las que se hacían en tiempos de 
Zorrilla, pdr'éjémplo,' y ([ue en la actuali­
dad podrían repetirse, respecto del D octor 
Betanees. también por ejemplo.

Máa que on historia pica ya esta pose- 
-?iún continua do la salvadora panacea que 
para todo tienen los periódicos, y conste 
(¡ne no tronamos contra ninguno de ellos 
en particular. Ki cada uno por su cuenta 
I y es inveterada costumbre (¡ue a diario se 
lee en sus columnasi tiene el dón de adivi­
nar lo bueno y lo malo, lo justo 5'  lo injus­
to  de las medidas do gobierno; si presien­
ten, no á diario, por segundos, qué va á 
conseguirse con tal ó cual remedio: si to­
dos, en fin. tienen el ¡¡atriotismo tan laten­
te. ¿porqué de una vez. sin distingos, sin 
mal entendidas conveniencias políticas, no 
lo demuestran operando en la ojiinión un 
movimiento respetuoso, pero resuelto á la 
vez, como hicieron cuando la manitesra- 
ción Cabriúaua, encaminado á conseguir 
de los poderes público.s ese salvamento que 
tanto preconizan?

Ciertamente (¡ue el (:lobierno en deter- 
líiinados asimto.s lia operado sobre la masa 

como sobre un cadáver, pero alii 
está el quid de la libertad tan mal poseída 
1)10 entendida), (jue tenemos consignada 
en nuestras leyes.

No hav ministro cjue haga uso de la 
tuerza pública, contra la pública razón en 
determinados momentos manifestada; si lo 
hubiera ¡desdichado de él!; y, por último, 
se nos ocurre á propósito de esto, lo que de­
cía Napoleón que debía hacerse con los mé­
dicos recién salidos del Colegio: qne si no 
se entregaran bisturis á quien no supiera 
jnauejarlos, no se áa.\ vA\i espectáculos.

Si. por e([UÍvocación, alguna vez se le 
■ntregaba un bisturí á uno que se creyera 
loctor. y luego no sirviera más <jue para li- 

‘ •enciado, ¡habiendo una dictadura de la

razón que se l(j entrega, también habría 
una dictadura de la ju-sticia (¿ue se lo reco- 
giese!

Esta dictadura sería la opinión bien 
guiada y los periódicos, iiasf a algunos que 
se llalnán indejiendientes, en vez dé  c'ón- 
seguirla (creemos en lo de la palanca de la 
prensa;, extravían á los que no .saben an­
dar por si solos, con sus malas teorías, pues 
mala teoría es, no expresar la verdad co­
mo se siente.

Demuestre cada cual en su esfera, ó des­
de su e.scalón. la bondad de su argumento, 
unos con palabras y otros con hechos, y  to­
dos quedaremos convencidos de qu»( no es 
solaimuite literatura el diario gritai' de mu­
chos.

A  N O E L  ( t O R D I L I .o .

A T M O S F E R A  P O L IT IC A

Tem peratura  nacional.. 3 8  grados y 4 4  centesimas.

Cristianos y judíos comiendo juntos en opíparo 
banquete.

Véase el menú:
Sopa de Panama.
Alma-dén al diablo.
Sota, caballo y  re y  al baño de M aría.
Indormán y Congrio prensados con subvención.
Menudillos de castellano, niquelados.
Talones del Banco de Londres, salsa EIduayen.
Excesos fe rro v ia rio s  al vapor.
Pastelillos autonom istas con azúcar del sindicato.
Postres variados, pastas, cheques, españoles me­

lones ó melones españoles, letras det abecedario de 
Rostchild. contribuyentes helados, dulces giros, vinos 
y licores.

Montero Ríos en pie cerca de la mesa, aguando 
la fiesta. Salmerón en la puerta cantando peteneras.

Silvela mudo cuando más fa lta  hace un Cabriña- 
na sistem a Maiiser.

LOS ABUSOS DEL CANAL

Seguiuw? pidiendo el trasdado <x>n a-c-enso de 
los Sre?. Viladem oros y .Montalvo. Dirednr y  Suh- 
director respectivamente del (¡anal de IstibelII, y

su sustitución ]MH' perMjiiq? de la altura ¡«rofesio- 
nal que Madrid neoesita y  merece.

La petición del sobrante de la? agua? det Ca­
nalillo, está pendiente de la resolución de la liiroc- 
ción  de obras públicas.

Suponemos que, procediendo eu justicia, ?H-á 
resuelta favorablemente. Si a.si no fuera, seguire­
m os ejerdtaudo todo.s los derechos legales y  hu­
manos, que estén á nuestro alcance, basta conse­
g u ir  nuestro propósito.

Entretanto, reseñaremos algunas de las anom a­
lías ó  animalías.del servicio de aguas de Madrid.

Los l.óOO metros cúbicos diarios concedidos á 
ia O inpañia Madrileña de Urbanización lo han sido 
al precio de 5 pe.setas por hectólitro.

Para el Madrid Moderno se ha facilitado el agua 
A 4 ¡>esetas el hectólitro.

A la Sociedad Fertilizadora del Barrio de ía 
liuindalera se le cobra mucho menos todavía, la 
tarifa más reducida con un ílü por luO de rebaja.

¿Por qué estas diferencias? ¿En qué Reglamento 
.se establece el por qué de esta? irritantes desigual- 
dade.H?

Si un com erciante com etiese tales imprudencias 
bien luego se vería abandonado por .su clientela; 
no es justo que la Administración pública, actuan- 
d(j de i’ouiendnnte, abuse de sn fuerza en ¡u-ó de 
sus clientes favorito.s.

Nos felicitam os de las ventajas otorgadas á las 
empre.sus antedichas y  no pretendemo.s qu»; se las 
mermen n i supriman, puesto que no nos anima 
espíritu alguno de hostilidad, de envidia 6 de ri­
validad.

Lo (jue queremos es que no se olvide el cuento 
dal escribano y  (jue si se tira de la cuerda p,ira uno.s 
se tire tanduón para nosotros; y mientras no se ti­
re, no cesaremos de reseñar abusos, qiie com o son 
m uchos más ({ue los días <pie tiene el año, hay tela 
cortada jiara rato,

HIGIENE

En todas partes en donde nu se desperdicia el agua 
como en Madrid, se preocupan de economizar todo lo 
posible, sin p.^rjiiicio pava la salud, el oonsnmo del pre­
cioso líquido.

L os urinarios públicos gastan diariamente de uno y 
medio á seis metros cúbicos; los de establecimientos pri­
vado.». como colegios, fondas, etc., nó gastan menos de 2 
á 3 metros cúbicos.

Cuando el agua cuesta como en Berlín y París 15 
céntimos de pe,»eta el metro cúbico, como en Barcelo-

CRÚNtCA CIENTIFICA
'ESTIN AD.4 PRINCIPALMENTE .4 LA PUBLICACIÓN Y BEÜEÑA 

RE TR.tBAJOS ORIGINALES DE ESPAÑOLES

CONTRIBUCIÓN A L  ORIGEN POLIÉDRICO 
OE LA S  ESPECIES

rCoaítntaeiín,

Por otra parte, si estamos ciertos de que hau des­
aparecido y están desapareciendo i-azas enteras de la 
üspecie humana, pierio.» debemos estar de que han 
ilesapareeido también innumerables i-azas de fonna-s 

ifei’íores. y. por lanío, que sólo por el pensamiento 
hemos de l l ^ r  á recon-slituir la serie entera de las 
'orinas nacidas del proceso evolutivo que en vano 
luispaiemo.s por la observación y por la experiencia.

Xo obstante, los poliedros-plantas, los poLedvos- 
aiiimale.?. lo.s radiolarios reclaman imperiosamente co ­
pia más abundante de observaciones y estudio más 
profundo y'delcnidri.'

,[.iistiiiin grande (|uc oi («robro privilegiado de 
HaPi'kel. el coaulor principal de la teoría evolucionis­
ta. sd filó?oih. al re<2orm r este camino, no liaya visto 
el (larenteseo claro y evidente entre dicha.» formas y 
la» délos poliedros regulares!

No- mellos-sensible es que un tan gran geómetra 
-l onio .Cauchy.advirtiese que liáy varié.» clases de po- i 
liedros r i l a r e »  y: no acertase á'defmirlas con la ¡

precisión necesaria ni á desenliuñar la teinbtncia evo- 
lueiouiátH en ellas contenida.

El s.aitido geométi'i(« de la evolurión. «¡.'cplicado 
por estos dos grandes hombra» con ,»us ru.»pecl¡vos y 
opuestos criterios filosóficos, hubiera sido y »c*-ía, en 
verdad, cosa digna de admiración y  de eslndú).

Además de la teoría de la evolución, si ol que 
dudare admite también la hipótesis poliédrica, deduci­
rá que ií medida que ascendemos por esta escala de 
formas, cuyo peldaño más bajo es el hombre en la 
tierra. ]-i« formas son cada vez menos complejas, más 
sencilla', más perfectas hasta llegar á la perfección 
absoluta, dentro de la geometría, de la mecánica y de 
la aritmética, de los cinco poliedros r^iilarfw. Con- 
secuenci-i inexjierada y admirable la de este doble sen­
tido (le perfectibilidad, com o si en el eje de simetría de 
la creación, com o si en la línea ó  sei'ie de las formas 
hubiese do.s corrientes encontradas de perfección; una 
de perfección material ó  geoinétri*» desde el hombre 
hasta el átomo, primera forma de ia materia conce­
bible por nuestra inteligencia, y otra corriente de per­
fección e.»piritual de la vida, y del pensamiento y de 
la voluntad, que partiendo del átomo, o  de más allá 
de! átomo, viene ha.sta el hombre.

Y lina vez aceptadas las primeras formas poliédri­
cas regulares com o el fundamento de todas las demás, 
parece líbico .suponer que c»rea de estas perfecciones 1 
relativas de los poliedros regulares deben estar otras ’

más alta» |ierfe<3Ciones y una jjerfección absoluta, 
Si los inovimiento.s de los planetas y  de los .soles 

s,m regidos por leyes matemáticas; ai á ella.» están so­
metidas también las corrientes eléctricas, los fenóm e­
nos luminosos, las ondulaciones sonoras y  las vibra­
ciones del calor; si las Ibnnas geom étricas de los cris­
tales están diciendo á voces ({ue el artífice que ha ju n ­
tado aquellas molécula.» lo ha hecho con el auxilio de 
las matemáticas: si no consideramos com o definitiva­
mente conquistada una verdad sino cuando está con­
tenida, confirmada y demostrada por una fórmula m a­
temática: si en los dibujos y en las formas del conjun­
to y  de las partes de vegefale.? y  de animales aparece 
siem pre la siinetna diciendo con elocuencia insupera­
ble que la infinita variedad de la arquitectura del uni- 
vei'so. es pura geometría, unidad matwnática superior 
que la contiene; ai admitimos de buen grado que todo 
cuanto el mundo material nos ofrece, puede ser expli­
cado y representado por los sím bolos de la ciencia 
matemática, las formas todas deben ser obra y  resul­
tado de leyes maíemátieas. y. por lo tanto, no pueden 
ser írr^ n lares  porque las formas i r r ^ la r e s  no están 
sujetas al dom inio de la ciencia matemática, están 
fuera de la realidad, no existen ni pueden existir, .son 
im posibles, son imperfectas, y  el m undo visible y  el 
invisible son .series de perfeceiones absolutas v  re­
lativas. -  ; :

Afirmo, pu es, y (.t c o  no e q u iv o c a r m e , q u e  tod a s
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na fie 25 á 36 céntimos, el gosto total por este concepto 
asciende k muclms miles de peí • , si los urinarios, co­
mo en París acontece, pasan d< ' i.

Se ha ideado, ai pareca-v i-n-, i'»; dcsintectni- cl pa­
vimento y  paredes de los retr -i -s •• •:! ácido clorhídrico, 
é impregnar to<!o repetida» > ,• ci aceite •!“  hnlla
después de bien » • • i ; ¡ ■ i ts ' ,  • jiiut i : !«• ladrillos i', bal­
dosas.

De esta suene, con una ¡«(jiinñísiiua cantidad de 
agua, 86 consigue que los urinarios estén más limpios r  
sin olor alguno.

APELLIDOS AG LUTINANTES
Variaciones sobre motivos de estadística.

tabernas, atropeiios, crímenes y otros excesos

II

Dejemos á  un lado los apellidos aglutinante.®, 
Martínez, L ópez, Pérez, García, Fernández y  Gon­
zález, q u e  si se pegan  y adhieren á todas las cosas 
de  substancia de la vida socia l y  figuran ou m a y o ­
ría en cualqu ier lista hecha con  cualqu ier m o tiv o ,
e.s porque representan la partw más .sana, num ero­
sa y  fu erte  de la hum anidad española, la que tr iu n ­
fa en la lucha por la vida con  la m inoría de poe­
tas, miisieoH, sabios, danzantes, v ision arios y  des­
equ ilibrados de todas castas y  categorías, consti­
tuida p or  los apellidos n o  aglutinantes ó m enos 
aglutinantes, la q u e  con tien e  la m a y or  sum a de 
las energías nacionales y  la suprem a saltiduría d e l 
sen tido  com ún.

V olvam os á la  estadística.
-Insisto en m i primera pregunta, ¿Qué feaidadH? 

adviertes, am igo  Faljlo , en la estadíslicaV
— Las desconsoladoras idea-s que sugiere. Hay en 

M adrid 101 cafés y 1.703 tabernas; las escuela® y  
cen tros de instrucción  no llegan á ñOO. ¿N o es d o -  
hu’osa e.®ta com paración?

Kn el año pasado m u rieron  á consecuencia de 
caídas de los andam ios. unos 10 obreros. No fu é  
ajusticiado ningún reo. De donde resu lta , (jue es 
m ás peligi-oso el trabajo honrado q u e  el crim en  
con  todas las circu n stan cias agravantes.

—'No debes com parar con  las profesiones, cu y o  
e jercicio  lleva con sig o  un  r iesg o  excepcional.

— L o m ism o dá. Nada más inocente que el andar y  
pasear p o r  las calles; juies bien, en uno de los 
pasados años fu eron  atropelladas p or  coches, óm n i­
bus y  carros 137 personas, y  p o r  lo s  Iranvía-s 37. 
Va ves q u e  al salir de tu  casa corres un r iesg o  mu­
ch o m ayor que e l  que a fron ta  un  asesino.

— P ero h a y  que tener en cuenta que la  pena ca­
pital n o  es la única.

-Es vendad: y  tam bién lo  es que la m ayor parto 
d c to-; de litos  y  crím enes quedan im punes. Hablo 
de li)s ciiiiocidos ó  d ivu lga d os , que si pudiéram os 
con tar lod os  los q u ep a ia n  inadvertidos, veríam os 
cuán insignificante es e l traba jo  ú til d e  nuestra 
m i ju in a  >1“  i'> ':seguir crim inales.

— Esa apreniac-ión es vu lga rid a d  de g a ce tilla  y  
nada más.

— No ten g o  dato.® olicialc.» dc l'3®paiui que de­
m uestren  lo  q u e  d ig o ; acudam os, pues, á fuer de 
bu en o» españoles, «.scasos de dinei'<j y  de da los esta­
dístico.?, á los ingleses.

¡Q uién lo  dijera! La ¡x d ic ía  iugle.sa, tan ta- ve­
ces in vocad a  cual m odelo  sin  par, confiesa que tu­
vo n otic ia  6 »  uu año de •¿ó.áól robos, y  no pudo 
detener com o  jiresuntos a iito i’e» más ijue á fi.2.38 
individuos.

En Hélgicií, durante un p eríod o  de  diez años, el 
m im ero  de  crím enes den un ciados á la ju stic ia  fué 
de 12.795, p o r  los cuales fu eron  castig iidos tan só lo  
3..341 criminale-s, de lo s2 Ü .D ll que figuraron  en 
autos; esto es, de  cada seis, uno.

— P or m anera, que las sociedades de  seguro» .®o- 
l)re la vida, deben (;alcular cu otas m u y  bajas |>ara 
la p ro fesión  de crim inal; toda vez (jue es m enos 
peligrosa  q u e  otras honradas.

-Eso es lo  correcto .
—C om prendo que aflijan tu  án im o la» am argas 

verdades de la e.stadística,
—Pues no jm edo endulzarlas con  azúcar, en ra­

zón  á que o ficia lm ente  n o  entra en  Madrid dicha 
substancia , s in o  en la cantidad de 3.50 k ilos  en un 
año, la m ism a jjróxim am ente que se gasta en azu­
ca rillos  en los G uerjjos C olegisladores.

— l’ o r  a lgo  aplaudía el p ú b lic o  la can ción  de  La  
Fam ilia del tio  M aroma:

Pasan por el puente muchoH ma-tuterus. 
y  los dependientes son muy em-busterns.lep

¡AyM anolé! ¡A y Manolé

Crónica de la Ciudad Linea
La traííción mecánica, por las pilas secas, del Sr. Ga- 

barró, se ha secado, á lo que parece.
Con estos calores no es extraño.
Cuando i d  ¡Bcrisía Jftwern dudó del invento, tuvi­

mos el fracaso, llamémosle asi, por muy verosimit y  ca­
si. casi, indudable.

*
* *

Los trabajos de explanaciijn de la Calle principal 
continúan con bastante actividad

*«  *

En el eaivieo para la canalización á Chamartín, han 
trabajado en la presente .semana 45 hombre.s.

La zanja se prepara pam colocar ia tubería un metro 
má.s baja que la rasante qua tendrá la calle.

S!* *
be han adquirí 1 > 100 hitos d,< piedra para la demar 

oación de las manzanas 73, 75 y  77.

«* «

Hu .sido nombrado arquitecto de la Compañía, D. Mu 
iiuel Ortiz (le ViUajns, el cual ha formulado varios pr.)- 
yectos <U- casa» económicas ai.sladas de uno y  de dos pi­
sos, y  de kiosco.®, ú los cuales daremo.® publicidad tan 
luego como tengamos á nuestra disposición los cliché® 
correspondientes.

En obsívjuio á la Compañía y á -sus propósitos, Umi­
ta su» honorarios á la gratificación mensual de 150 p"*- 
seba».

* «
El señor ac.c¡oni»t«, 1). Manuel Vallejo Dualde hae.,- 

iitenzado á cercar sus terrenos con tapia de ladrillo y  la 
construcción de una casita destinada á servir después 
de portería de ®u hotel.

*

Ha construido uu e.stantjue en lo» lotes de au propie­
dad el señor accionista D. Adolfo Ramírez de Arellaiio.

**  *
El Sr. Echaure tiene muy adelantada la cerc.a de la­

drillo de su lote.
** *

La fundición de San Rafael liu entregado ya la m.i- 
j'or parte del material que le fué encargado de.spués de 
varias dilaciones y de subsanar y corregir los defectos 
advertidos en la» primeras pruelia».

En la próxima semana empezará ei montaje y  e s p i­
ramos la entrega del resto del material.

El constructor I). Rafael Pérez garantiza por dos 
afto-s el referido material y  se compromete á remediar á 
su costa cualquier defecto de construcción que se obser­
vare,

*

La escritura de (Kuapra de terrenos al Sr. Marqués 
de Povtugalate. se ha demorado por no estar conformes 
las mediciones de los terrenos hechas por ambas partes 
contratantes.

Se está practicando la rectificación correspondiente 
y  la demarcación sobre el terreno de Las tierras cuya 
adquisición está concertada.

Acciones subscriptas, 1.045. 
Pagarés en circulación. 21.200 ptas.

Imprenta de Mahudes, Chamartín de la Ro.sa. 
Telefono. 2.168

las formas de la naturaleza son agi’^ d o s  regulares 
(le poliedros regulares porque toda fonna significa el 
equilibrio de los elementos com ponentes y  el equili­
brio lio es posible á n  la simetría; y, por consiguiente, 
■si toda forma ha de ser necesariamente simétrica, ó 
es un poliedro regular ó  un agregado regular de j>o- 
Itedros regulares.

Se dirá que esta afirmación del sentido común, 
que esta intuición no es una demostración rigorosa y  
concluyente. Es cierto; jjero á mi vez invito á todos los 
sabios de todas las academias á demostrar la propo­
sición contraria de que las formas son y  pueden ser 
irregulares y á dibujar las fonnas irr^ u lares  más sen­
cillas de la naturaleza jjava conocerlas y  estudiarlas.

Supuesta la existencia de una forma i i r ^ I a r ,  
hay otra m enos irregular que ella; y  otra m enos irre­
gular que esia segunda y uua serie infinita de fonnas, 
cada vez m enos irregulares, cuyo límite es una forma 
completamente r^ u lar.

Las form as irr^u lares, la fealdad, el m a l. .sólo 
exisleii com o figuras de transición de una fonna jjer- 
fecta. á otra de superior d a se  de j)erfecci(5n.

Yo presento las formas de lo» cinco jjoliedros re­
gulares y  sus (XJinbioaciones com o origen, causa y ra­
zón sufidente de todas las formas de la naturaleza.

El que no laa acepte coino buenas no podrá pre­
sentar otras mejores,

S E G U N D A  Y Ú L T I M A  P A R T E

G E O M E T R IA  S O C IA L  
ó

F IL O S O F ÍA  D E  L A  H IS T O R IA

Antes de reseñar lo que entendemo-s por geom e­
tría social, nos parece conveniente reprodudr y  resu­
mir. en jjarte, algunas de las ideas eon anterioridad 
expuestas, dibujando un boceto  del total proceso de 
la evoludÓD.

Si es cierto, com o creem os, <jue cada forma es 
una de la.s com binaciones mafeuiátieamente posibles 
con  las formas anteriores má-s sencillas, com o cristali­
zaciones realizadas en el seno de uu medio ambiente 
menos com plejo; si la com binad()n r^ u la r  y  simétri­
ca de dos foma.® iguales ó  desiguales engendra una 
nueva forma distinta y  .superior ó  más perfecta, el 
átom o será el resultado de la com binación ó  copula­
ción  regular y  simétrica del espacio consigo misino. 
Lo que en el mundo evoluciona es la cantidad, pa­
sando de la jxden da  al acto por m edio de .sucesivas 
cristalizaciones, de la cantidad infinita (esjjacioj á  la 
cantidad continua (átomo) v  de la cantidad continua

átom o, á la canlidad discreta (ari.sta) y  de esta prime­
ra cantidad discreta á  todas las demás discretas: com ­
binación de dos ari.stas ó  tetraedro. (X)mbinaciones del 
tetraedro consigo mismo, cubo, octaedro, dodecaedro 
é icosaedro, y  sucesivamente todas las combinaciones 
de los cinco jioliedro-® r e d a r e »  que constituyen la 
naturaleza.

Las cinco formas poliédrica» regulares ixjij.stituí- 
das por uu átom o colocado en cada vertiese son la.s 
combinacione.® matemáticamente jwsibles (dentro del 
equilibrio, de la simetría y de la perfección) del átomo 
y  de la arista.

f..a.s com binaciones malemátícamente jjosibles de 
estas cinco forma.» engendran un núm ero finito de 
meta-elementos y  un núm ero infinito de formas equi­
libradas y  simétrica.», (“olocando á m odo de cajas ó 
estudie» de distinto tamaño las cinco formas polié­
dricas regulares unas dentro de otras.

Estas form as -®on las que llamamos cuerjjos sim­
ples de la química.

La energía jjvimera que en las siete primeras for­
m es átom o, arista, tetraedro, octaedro, cubo, icosae­
dro y  dodecaedro, se manifiesta priniúpalmente com o 
j>olari(iad magnética, se trueca on luz y en calor des- 
prendido-s en la forinadón de los euerjws simples en 
ei seno de una nebulosa, de uu sol ó de un planeta.

(Oontiunará.i
ARTCEO SOKI.V Y  M a T.V

Ayuntamiento de Madrid



LA DICTADURA

LA C I U D A D  L I N E A L

Primera barriada de 4 kilómetros.
Colocación segura del capital contribuyendo al bien material y moral de Madrid.

ACCIONES
de

¿  5 0 0  iH'stita.?
4 .  —

TERRENO
de

5.152 píes á 
cada acción. 

Antes 
de 2 años 
el pie de 
terreno 

f '  valdrá má.s 
de 10 

céntim os y 
ol accionista se habrá 

reintegrado 
do todo su capital. 

— >»{•— -  
PAGARÉS 

ilosde 100 pesetas 
en adelante, 

al 8 por 100 anual 
garantizados 

con
tíKlo el haber social 

y <x>nstruc(;iones 
he<!ha.®.

I N T E R E S E S
pagaderos 

p o r  tr im e s tre .» .

C O L E G I O S ervicio  de coches d© la

DE

SAN FERNANDO
D oña ó á rb a ra  de firagáñká. 13 

V í^ihuionte. 33'

Fundador y D irec to r, D. Gregorio Benitez y  Peláez.

En este acreditado establecim iento de enseñanza, 
uno de los m ejores de esta Corte, tanto por la.® coii- 
l i c io n e s  higiénicas del local., com o por e l material 
•ientííicsi que jKisee ¡Mira la enseñanza y e l notable 
-u a d ro  ile Profesores que lo form an, encontrarán los 
¡ladres de fam ilia el m edio de poder dar á su® hijos 
una vei-dadera educación. Imsada en los inás sanos 
(irincipios de la moral cristiana, y una instrucción 
•ompletísima desde lu ¡iriiuera enseñanza hasta la 
preparación de carrera® especiales.

He admiten internos.m edio pensionistas y e.xleriios.

N o t a . Este contro ile enseñanza se halla iim or- i 
porado al Instituto de  San Isidro de c.'ta (.orte. j

COMPAÑIA MADRILEÑA  
DE URBANIZACION

H o b a s  de  s a l id a .— D e la calle d e  Sevilla, á las ocho 
y  media de  la mañana.—D e las V en tas del E sp íritu  í^ n - 
to, nueve y  once y  media de lu mañana, y  cinco y  seis y  
media de Ia  tarde.—D el B a rrio  de la Concepción, nueve 
y  media y  doce y  inedia do la mañana, y  seis y  siete y  
media de la tanfe.

CIRILO xáLDEANO, vidriero, plomero v liojalaiero, 
CALLE DE PKIM, 24, TE TU A N .-Se hacen insta­
laciones de tuberías de gas ó agua.—Se construyen 

toda clase de terrados ó tragaluces de zinc y plomo.

IN STALACION ES E LÉ C TR K 'A S. ^Telétbno S6. -  
lÁ n t ig u a  casa de V enancio S á n ch ez .-A lu m brad o  eléc­
trico, tim bres, teléfonos, pararrayos, m aquinaria, apa­
ratos de m edicina, etc., etc .-- M adrid, calle de Leuii, nu­
m ero 32-

M a R IA N O  g a r c í a ,  tirador de oro ycordonero. calle Ma- 
vor. 15. Madrid, esquina á la calle de 5^n Cnstolial. , ■ 

C-ralones, llecos, borlas, y  toda clase de pasamanería 
.-n oro. plata y  sed».—Hilos, lentejuelas, canutillos y 
I oda clase de materiales para Iwrdar.

U l t r a m a r i n o s ,  - El mejor comercio es el de José Fer­
nández, MINAS. 9 y  11.

CLEMENTE MADRID, Ebanista y carpintero, Clau­
dio Coello, 1 1 3  dupl.°. Madrid.—Se construyen l^ a  
clase de muebles.—Se reforman toda clase de obra 

de ebanistería.

t icard o  Fernández, pintor y  raaqneador. Buena vista, 21 
y  23, bajo.

V  ÁBRICA DE SOMBREROS DE PAJA y  FIELTRO 
1 de SOLER I" ¿E H .V D E R .—Grandes novedades en
Slumas. cintas, adornos, ñores y  azabaches.—R^^raas 

e todas clases, á precios desconocidos.—LIBERTAD, 
número 7. Madrid.

P rofesor de primera y  segunda enseñanza.-:—Lecciones 
á domicilio.—Razón. Tníántas. 4 y  6, portería.

E l año político 1895). por D. Fernando Soldevilla,
Srecio 6 pesetas.—Esta interesante obra se vende en 

ladrid en las principales librería®.

Se admiten representaciones y  ventas en comisión de 
toda clase de artículos de construcción de edificios y 
de materiales relacionados con la higiene y  con la 

explotación de vias férreas.
Dirigirse á la .Administración de este periódico.

C A R P IITIElA  DE IICOLAS PARRA
Se l i a c o  t o d a  c ia .se  d e  c a r p i n t e r í a  d e  t a ­

l l e r  G c o n ú i u i c a y d e  e s m e r a d a  c o n s t i - u c c ió n .
Se c o n s t r u y e  y  c o l o c a  t o d a  c la s e  d e  

PARQUETS
Se hacen INCUBADORAS artificiales 

del tamaño y condiciones que se deseen.
Taiii])ién íiay SILLAS DE MANO espe­

ciales para subir las escaleras á personas 
a.s.

*<. Carpintería  de Nicolás P arra . -Goya, 8.
delicac 
Goya.

Aquilino Gómez. joy««x). —(+ran surtido en sortijas, pen­
diente®, alfileres, pulsera.®, cadenas, y  oly'eto.s capricho­
sos.—.'! Príncipe, 3.

p .L S A -M rx O Z .-L . R. DE MUÑOZ, Fuencarral, 66.- 
V/Sin rival en sombreros elacs, de copa, hongos ingleses, 
hongo® l'ran.ieses, fiexibles ingleses, sevillanos, cordobe­
ses, para i-aza. sombreros fantasía para niños, gorras 
lántasía para niño®, id. para caza y  vitye, gorros y  boi­
nas.—Todo á precio fijo v muy eooni'unico. — Clases ex ­
tras. (i(i. Fuencarral. (>fi.

Terreno de lU.UtV pies con agua de pie, rodeado de 
las construcciones hechas en la Colonia-de Mahudes, 
ú 30 céntimos, á pagar 20 pesetas mensuales dispo­

niendo del terreno desde ol pago de la primera mensua­
lidad.—Teléfono 2.1fí8. Quinta de Mahudes.

N d R IA S  PERFECCIDNAOASá 2 7 5  pesetas, con diez 
metros de cadena y  canjilones.—VALGAME-DIOS, 7. - 
Taller mecánico.—EMILIO ALARCON.

Papelería de Luis de ü. Pelegrini.—Completo surtido 
en objetos de escritorio. — Trabaos de imprenta, lito­
grafía y  timbrados.—Puerta del Sol, 11 y  12.

'yA L L E K  DE CAMISEKIa  de Andrés Ferruca, calle 
1 de la Fé, 1. segundo.— Todo á medida.—Hechura de 

camisa, siempre por nuestra cuenta entretela y  plancha.
2,50 pesetas; id. calzoncillos, incluyendo cintas y  boto­
nes, 1,25 rasetas.—Camisas con vistas de hilo, 6 y  7 pe­
setas. — Calzoncillos de hilo, 3,50 y  4¿0 .—Id. de algo­
dón, 3 y  3,50 pesetas.— Composturas: Por poner cueHo, 
pechera y  puños de hilo, 3 y  4 pesetas.—Id. pechera.
1,25 y l,o0.—Id. puños, 1 y  1,25.—Id. cuello. 75 cénti­
mos y  1 peseta.

Las composturas son precio sin plancha, ésta aumen­
ta oOoéntlmos.

‘E’ABRICA DE GALLETAS y  pastas finas 
•T tre y  vitye, de Pedro López. Beatas, 26. | 
dad en pastas de yema, almendra y  cnaa—Severinas. 
mantecados de Laujar y otros varios.

^ara poa- 
Dspeciali-

Ayuntamiento de Madrid




